
EL OSO QUE NO ERA MALO. 

 

Hace mucho tiempo, en un bosque muy lejano, vivía un Oso Pardo. El oso siempre 

estaba solo y aburrido, vivía en una cueva y no tenía amigos. Cuando el oso salía 

todos los animalitos del bosque huían. El siempre se preguntaba con voz 

entristecida: - ¿Por qué siempre huyen de mí?  A lo que un conejito estando tras un 

árbol a lo lejos respondió: -¡Porqué eres aterrador! nuestros padres dicen que nos 

atraparás y nos comerás. No te voy a comer solo quiero un amigo, he estado solo 

desde que era un bebé, dijo el oso empezando a llorar. El conejito exclamo: -Ya, ya, 

dime - ¿y tus padres dónde están?, - ¿si te acuerdas?, si me acuerdo, respondió el 

oso con voz temblorosa. Cuéntame que paso dijo el conejito. 

Bien, todo comenzó una noche lluviosa muy oscura, que tenía muchos rayos y 

truenos, mis padres y yo dormíamos en la misma cueva hasta que algo nos atacó, 

mi padre fue el primero en ser atacado, el lamentablemente murió al instante, 

después fue por mi madre, ella trato de huir para salvarme, pero yo no entendía que 

pasaba, yo estaba entre dormido y asustado hasta que sonó un rugido muy fuerte 

así: GRRRRRRRRRRRRRR. Era un tigre y quería comerme, pero mi madre, 

aunque estaba muy mal herida no lo dejo, lucho y lucho hasta que al tigre también 

mal herido desistió y se fue. Mi madre se quedó conmigo, me tranquilizo y me dijo 

que ellos siempre me estarían cuidando, me quede dormido y entre mis sueños vi 

un destello de luz, al día siguiente ya no estaban. Hasta ahí me acuerdo. Mmmmm 

… que triste historia, exclamo el conejito. 

Desde ese día he estado solo y cada vez que salgo de mi cueva todos huyen de mi 

y no puedo hacer amigos, dijo muy triste el oso empezando a llorar. No llores dijo el 

conejito, ya veo porque no tienes amigos, vamos y contémosle a todos tu historia. 

Pero el oso exclamo: - el problema es que nadie me va a creer. En ese momento 

aparecen un par de conejos asombrados - ¡hijo que haces con ese oso te puede 

comer!, eran los padres del conejito. - ¡Mamá, papá lo puedo explicar!, - ¡no tienes 

nada que explicarnos!, lo dijeron al mismo tiempo, te buscamos por todas partes 



para cenar, dijo el padre, hasta que te escuchamos, y te vemos con ese - ¡horrible 

oso! dijo la madre. 

- ¡yo no soy un oso malo! Dijo el oso ofendido. 

Papá, mamá, solo lo ayudaba a tener amigos, - ¡ja! quien va ser amigo de un 

depredador, dijo la madre muy confiada en que su hijo ya no sería su amigo. Pues, 

yo voy hacer su amigo, exclamo el conejito. - ¡No! - ¡vendrás conmigo niño mal 

criado! pronunció su madre. - ¡oh no! señora conejo, él vendrá conmigo, él es mi 

único amigo en este momento. - ¿Qué? - ¿y tus padres dónde están?  pues… ellos 

murieron cuando yo era un bebé. - ¡Oh! que pena, entonces el oso les conto su 

historia ... y un tiempo después… La mamá coneja dijo: - ya entendí tu historia y sé 

que no eres un oso malo, así que puedes ser amigo de mi hijo, mañana pueden ir 

hasta el riachuelo. Al día siguiente el conejito muy temprano se despidió y se fue a 

jugar con el oso en el bosque, - ¡mamá, papá voy a ir con el oso! está bien, pero 

vuelve para almorzar exclamo la madre coneja.  

El oso saludo emocionado al conejito: - ¡hola conejito! y este respondió: - por favor 

no me llames conejito, llámame Stuart y ¿cuál es tu nombre? No tengo nombre, 

entonces te llamaras Fritz dijo el conejito. Vamos al riachuelo para que puedas 

pescar, y yo pueda saltar y saltar. Alrededor se encontraban los demás animalitos 

del bosque, los cuales miraban asombrados al oso, ya que tenia un gran tamaño, 

su pelaje era marrón y sus garras tan afiladas como mil dagas, en ese momento un 

águila ataco al conejito, el oso sin pensarlo dos veces lo defendió y con un solo 

zarpazo volaron las plumas, el águila lo pensara dos veces antes de volver por aquel 

paraje. En ese momento todos se dieron cuenta que podían confiar en el oso y que 

no se puede juzgar por las apariencias ni por lo que los demás piensen o digan, y 

así todos querían ser su amigo y querían jugar con él. Desde ese día el oso tubo 

con quien compartir y ha estado muy feliz con tantos nuevos amigos y colorín 

colorado el fin de esta historia ha llegado.      

Fin 😊 
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